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está ampliamente demostrado que la interacción padres-hijos tiene
un impacto significativo sobre la salud mental de los niños. Los lazos
que se establecen entre padres e hijos pueden facilitar el desarrollo
afectivo de estos últimos o bien dificultar su florecimiento y expresión.
desde esta perspectiva, el presente trabajo se propuso analizar los
resultados de dos estudios independientes desarrollados para cono-
cer si la calidad del vínculo de apego y el estilo parental predicen la
experiencia de emociones positivas de los niños. se trabajó con dos
muestras de niños argentinos en edad escolar (n1 = 105 y n2 = 226).
diferentes metodologías de autoinforme fueron utilizadas para valorar
el vínculo de apego, los estilos parentales, y las emociones positivas
alegría, serenidad, simpatía y satisfacción personal. Los resultados
obtenidos a partir de un análisis de regresión Lineal Múltiple, están
en línea con los postulados teóricos e indican que la disponibilidad en
la figura de apego materna constituye un factor predictor de la alegría
y de la satisfacción personal de los niños. por otra parte, se encontró
que el control materno hostil debilita la alegría, mientras que el control
normal tiende a fortalecerla; que la aceptación parental predice la sim-
patía. asimismo, se observó quela autonomía extrema paterna dismi-
nuye la serenidad y que la baja intromisión materna mejora la gratitud.

Palabras clave: apego ‒ estilo parental ‒ emociones positivas ‒
niños.

Parenting and Positive Emotions during Childhood
it is widely demonstrated that parent-child interaction has a significant
impact on children's mental health. The bonds created between par-
ents and children can either ease the affective growth of the latter or
actually complicate their development and expression. From this per-
spective, the present work aimed at analyzing the results of  two inde-
pendent studies carried out in order to recognize whether the quality
of the attachment bond and parenting style predict the experience of
positive emotions in children. Two samples of argentine school-age
children (n1 = 105 and n2 = 226) were tested. different self-report
methodologies were used to assess the attachment bond, parenting
styles, and positive emotions such as happiness, serenity, charm and
self-satisfaction. results obtained from a Multiple Linear regression
analysis are in line with the theoretical postulates and indicate that
children's appraisal of their mother's availability, as main attachment
figure, constitutes a predictive factor of children's happiness and self-
satisfaction. on the other hand, it was found that while hostile mater-
nal control weakens happiness, a normal one tends to strengthen it,
and that parental acceptance predicts charm. Likewise, it was
observed that extreme paternal autonomy diminishes serenity and low
maternal interference improves gratitude.

Key Words: attachment – parental style – positive emotions –
Children.
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Introducción

Una amplia gama de trabajos en el campo de

la Psicología evolutiva, han coincidido en que

un ambiente familiar adecuado es indispen-

sable para el desarrollo y la socialización de

los hijos, ya que la sensibilidad hacia las

necesidades básicas de los mismos, la acep-

tación incondicional de su individualidad, la

expresión apropiada de ese afecto, así como

el control y la supervisión consistentes, son

esenciales para el desarrollo de su autorre-

gulación emocional y su experiencia y expre-

sión afectiva [25, 41, 42, 59].

Uno de los estudios más conocidos en la lite-

ratura científica sobre la importancia psicoló-

gica y social que tienen los padres para el

desarrollo presente y futuro del niño, queda

reflejado en la Teoría del apego. Dicho enfo-

que teórico afirma que el vínculo que se esta-

blece entre los padres o cuidadores y el niño,

predice la calidad del desarrollo intrapersonal

e interpersonal del sujeto [10, 11]. 

Existe evidencia empírica de que los recién

nacidos presentan una capacidad innata para

apegarse, ya que de esta capacidad depen-

de su supervivencia  [9, 11, 4, 5]. Asimismo,

la capacidad de los padres de responder a

sus hijos y vincularse con ellos depende no

sólo de factores constitucionales, sino ade-

más del modelado de su propia experiencia

temprana de apego, de las prácticas de sus

padres en la familia de origen, de su historia

de vida y de otros factores ambientales que

le han facilitado, o bien limitado una vincula-

ción saludable posteriormente [4, 5].

Durante las primeras fases de estudio, las

investigaciones sobre el apego le dieron

énfasis a su importante rol en la infancia, sin

embargo, numerosos estudios posteriores

pudieron demostrar que las relaciones de

apego siguen impactando a lo largo del ciclo

vital del ser humano [21,37,62] Así, sus prin-

cipales exponentes, Bowlby [9, 11] y

Ainsworth [1], entre otros, resaltaron la rele-

vancia de los vínculos de apego establecidos

con los padres durante la temprana infancia,

para el establecimiento de posteriores rela-

ciones afectivas. De esta forma, aquellos

niños y niñas que establecieron relaciones de

apego seguro con unos padres que se mos-

traron cariñosos y sensibles a sus peticiones,

serían más capaces de establecer relaciones

con los iguales, caracterizadas por la intimi-

dad y el afecto [58].

De acuerdo a los resultados de algunas

investigaciones sobre apego [30], la interac-

ción entre padres e hijos, se centra particular-

mente en la provisión de los cuidados más

fundamentales: la satisfacción de las necesi-

dades físicas, y la disponibilidad emocional,

dada primeramente por la madre y posterior-

mente por la figura paterna.

El establecimiento del vínculo de apego per-

mite no sólo que el niño distinga las figuras

significativas de las extrañas, sino que ade-

más disponga de una representación interna

de sus figuras de apego como disponibles [9,

37]. La calidad del apego será fundamental

para aspectos esenciales como el desarrollo

de la empatía, la autorregulación emocional,

la construcción del sentimiento de pertenen-

cia y las capacidades de dar y recibir en la

adultez [11, 37, 38]. Además, se ha visto aso-

ciada a la experiencia de afectos positivos en

la mediana infancia. Por ejemplo, Greco [22]

analizó la emocionalidad positiva en niños de

7 y 8 años de edad, encontrando que quienes

presentaban altas puntuaciones de apego

seguro tenían una emocionalidad positiva sig-

nificativamente más alta, que quienes mostra-

ban bajos puntajes de apego seguro con sus

madres.

Un apego apropiado se relaciona también

con la conciencia ética y el manejo emocio-

nal en la resolución de conflictos. Una perso-

na con estilo de apego seguro, se caracteri-

zará por acercarse emocionalmente a los

otros de manera sencilla y mostrar la capaci-

dad de establecer una experiencia de depen-

dencia mutua segura y confortable [19]. Sus

relaciones con el otro serán más estables,

íntimas y satisfactorias, y su perspectiva de
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sí misma será más integrada y coherente.
Además, estas personas serán capaces de
hablar de las experiencias adversas negati-
vas o penosas de su infancia de manera
reflexiva y relativamente desprovista de
mecanismos de defensa [11].

Otro aspecto clave de la parentalidad social

[5], es el estilo de crianza parental, ya que la
socialización infantil depende en gran parte
de la relación bidireccional entre padres e
hijos y de la percepción que los niños tengan
de éstas [27].

La bibliografía especializada [6, 7, 52] señala
que existen ciertas dimensiones básicas de
los estilos parentales que combinadas dan
lugar a los distintos estilos de crianza. Entre
estos comportamientos básicos se encuen-
tran la aceptación, el otorgamiento de auto-
nomía, y el control o supervisión de las con-
ductas de los hijos [52]. El estilo parental
democrático, que combina alta aceptación,
equilibrado otorgamiento de la autonomía y
ejercicio de un control normal, sería predictor
de un buen ajuste psicosocial de los hijos
[14, 51, 56, 64], mientras que los estilos auto-
ritario (baja aceptación, baja autonomía y
excesivo control), permisivo (alta aceptación,
alta autonomía, bajo control) y negligente
(baja aceptación, autonomía extrema y
ausencia de control) actuarían como promo-
tores de experiencias infantiles insanas. La
clasificación de estas tipologías parentales
tiene como marco inicial el modelo teórico de
Baumrind [6, 7] que fue posteriormente enri-
quecido con los aportes de Maccoby y Martin
[35].

Darling y Steinberg [17], afirman que los com-
portamientos socializadores de disciplina y
apoyo, y aquellos interactivos entre padres e
hijos, varían de acuerdo con determinado con-
texto y/o situación. Estas prácticas parentales
generan un clima emocional, en el que se
expresan los comportamientos de los padres y
otros aspectos de la interacción padres-hijos
que poseen un objetivo definido, tales como:
tono de voz, lenguaje verbal y corporal, des-

cuido y cambio de humor, etc. [64].

Las conceptualizaciones mencionadas de los
estilos parentales y muchas otras elaboradas
en los últimos años, han resultado útiles para
identificar y comprender las complejas con-
ductas y actitudes de los cuidadores, y cómo
ellas se relacionan con el desarrollo socioe-
mocional positivo y negativo de los niños
[18].

Diversos estudios [2, 8, 23, 29, 34,36, 39, 53,
54, 55, 65] se han centrado en conocer de
qué manera los estilos y prácticas parenta-
les, la personalidad de los padres, las carac-
terísticas del ambiente o clima familiar y el
tipo de relación existente entre padres e
hijos, inciden en el desarrollo de aspectos
cognitivos y emocionales de los hijos. Los
trabajos mencionados dan cuenta de que el
ejercicio adecuado de la parentalidad favore-
ce la génesis y fortalecimiento de recursos
psicológicos como la autoestima, el autocon-
cepto, los valores, el afrontamiento, el com-
portamiento prosocial, el autocontrol, la auto-
confianza, la adaptación, la competencia
académica, la afectividad positiva y la creati-
vidad de los hijos. 

Un estudio reciente [55], que analizó la
influencia de la percepción de la empatía
parental en la conformación de la conducta
Prosocial de los hijos, concluyó que los
padres son muy importantes en el desarrollo
de esta capacidad socioemocional. Aunque
los niños son activos en el desarrollo de su
propia auto-regulación emocional, tienen que
ser ayudados y dirigido por sus cuidadores y
cultura [60], y sobre todo tienen que observar
las experiencias prácticas en los actos de
empatía de sus padres [3]. 

En la bibliografía científica se ha encontrado
que el desarrollo emocional depende en gran
parte de los vínculos con los cuidadores pri-
marios, ya que se presenta como la base de
la adquisición de otras competencias, que no
podrían desarrollarse sin esta primera vincu-
lación afectiva. Cuando los niños no pueden



autorregular sus emociones, ni su impulsivi-

dad, no pueden reconocerse a sí mismos

como personas autónomas y menos a los

otros como distintos de él, no pueden incor-

porar reglas de convivencia, ni prosocialidad,

ni las funciones ejecutivas necesarias para la

toma de perspectiva. esa capacidad para

autorregularse en el plano emocional y cog-

nitivo conductual, depende de la arquitectura

del cerebro y de su interacción con el

ambiente [54].

específicamente, con respecto al impacto de

las prácticas parentales en la experiencia de

emociones positivas de los hijos, un estudio

anterior [39], realizado con adolescentes

argentinos, reveló que el control patológico y

la autonomía extrema otorgada por la madre

obstaculizan la experiencia de gratitud, satis-

facción y tranquilidad en los hijos, mientras

que la combinación de una elevada acepta-

ción paterna con bajos valores de control

patológico y de autonomía extrema, favore-

cen la experiencia de la tranquilidad de los

adolescentes.

en suma, desde el nacimiento los niños

requieren la estimulación permanente de sus

padres, que no sólo son sus cuidadores, sino

particularmente se transforman en sus prime-

ros educadores a partir de la satisfacción de

sus necesidades emocionales, sociales y

cognitivas [5]. 

sobre la base de los antecedentes plantea-

dos, resulta prometedor explorar de qué

manera diferentes aspectos de la parentalidad

se relacionan con la experiencia emocional

positiva de los hijos. el estudio de las emocio-

nes positivas en la infancia, y más específica-

mente de los factores contextuales que pue-

den propiciarlas, resulta de gran relevancia

actual [15]. se ha demostrado que la expe-

riencia frecuente y regulada de emociones

como la alegría, la serenidad, la satisfacción,

la gratitud y la simpatía favorece el desarrollo

de un esquema de protección psicofísico que

aporta notables beneficios a la salud mental

en diferentes etapas del ciclo vital. Las emo-

ciones positivas son experiencias afectivas

que predicen el desarrollo de conductas pro-

sociales, favorecen el afrontamiento del

estrés, inhiben la agresividad, amplían las

facultades cognitivas y fortalecen el sistema

inmunológico [48].si se considera que la niñez

es una plataforma sobre la cual se irán conso-

lidando permanentemente diferentes expe-

riencias afectivas, creencias y conductas, que

posteriormente podrán dar cuenta del grado

de ajuste psicosocial al medio, resulta crucial

analizar qué elementos del entorno temprano

pueden promover los afectos positivos con el

fin de fortalecerlos. el objetivo del presente

trabajo es analizar los resultados de dos estu-

dios independientes que se desarrollaron para

conocer de qué forma los vínculos de apego y

las dimensiones de los estilos parentales per-

cibidas por los hijos pueden predecir las emo-

ciones positivas en la niñez.

Método

Participantes

estudio 1 (e1). La relación entre el vínculo de

apego con los padres y la experiencia de

emociones positivas (alegría, satisfacción

personal, gratitud y simpatía) fue estudiada

mediante un diseño descriptivo correlacional.

La muestra quedó conformada por 105

niños, 47 varones y 58 niñas, comprendidos

en un rango de edad de 6 a 12 años (M=

8.54; DE= 0.50), que concurrían a centros

educativos de la provincia de entre ríos. 

estudio 2 (e 2). La relación entre las prácti-

cas parentales y las emociones positivas

(entre las cuales se sumó también la evalua-

ción de la serenidad), también se estudió por

medio de un diseño descriptivo correlacional.

en este caso, la muestra quedó conformada

por 226 niños, 112 varones y 113 niñas, de

entre 6 y 11 años de edad (M= 7.54; DE=

1.48), provenientes de la misma provincia

mencionada en el estudio 1.

Los niños incluidos en los dos estudios fue-

ron seleccionados mediante un procedimien-

to no aleatorio, de acuerdo a los siguientes

criterios de inclusión: (a) tener autorización
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de las autoridades escolares para realizar la
actividad dentro del predio escolar; (b) pre-
sentar la autorización escrita de sus padres o
tutores legales; (b) acceder a participar, libre
y voluntariamente; (c) estar presentes en
todas las instancias de evaluación. 

Materiales

el vínculo de apego se evaluó mediante la
versión argentina de la Kerns Security Scale

[28], realizada por richaud de minzi, sacchi y
moreno [57]. esta escala se compone de 10
ítems que ofrecen información acerca de dos
dimensiones del apego: confianza y disponi-
bilidad. existe una versión referida al vínculo
con la madre y otra de idénticas característi-
cas referida al padre, las dos con buenas pro-
piedades psicométricas [57].

las dimensiones de los estilos parentales
fueron medidas con el autoinforme de la per-
cepción que tienen los niños de sus padres
[53]. se trata de un inventario que evalúa
cuatro modos de relación ejercidos por los
padres: (a) aceptación, (b) control normal, (c)
control hostil y (d) autonomía extrema. al
igual que con el instrumento anterior, existe
una versión que refleja las prácticas paternas
y otra que refleja las conductas maternas, en
este caso, también las dos escalas han pre-
sentado buenas propiedades psicométricas.

Para evaluar las emociones positivas se utili-
zaron: (a) las escalas de alegría, serenidad y
simpatía de oros [45, 46, 47],(b) la técnica de
respuestas libres para evaluar gratitud [20], y
(c) un ítem simple para valorar la satisfacción
personal. 

la escala de alegría consiste en una secuen-
cia de expresiones faciales infantiles carica-
turizadas, graduadas desde la más alegre
hasta la más triste. la consigna solicita a los
niños que señalen la expresión que mejor
refleja su estado de humor en general, en tér-
minos de alegría-tristeza. Hay una versión
para niñas y otra para varones. 

Para evaluar la serenidad y la capacidad de

los niños para relajarse en momentos de ten-
sión, se recurrió a la técnica de informantes
externos. los docentes respondieron una
breve escala que recoge seis ítems escala-
dos en formato likert, con tres opciones de
respuesta (sí, más o menos, no).

la escala de simpatía está basada en el
modelo de Bryant [13] y recoge 11 ítems que
pueden responderse con tres posibles opcio-
nes: si, más o menos, no, y se agrupan en
dos dimensiones factoriales: (a) la sintonía
con la emoción del otro y (b) la inclinación a
interesarse por el bienestar de otros. 

con el fin de determinar la capacidad de
experimentar gratitud se utilizó la técnica de
respuestas libres [20], mediante la cual se
solicitó a los niños que identificaran y men-
cionaran aspectos cotidianos por los cuales
manifestaban gratitud. Haciendo un paralelis-
mo con el modelo de seidlitz y diener [61] se
hipotetiza que a mayor cantidad de eventos
mencionados mayor es la capacidad interna
de reconocer la bondad del otro y los benefi-
cios recibidos. 

Para evaluar la satisfacción personal se rea-
lizó a los niños una sola pregunta abierta en
la que se pedía que respondieran si estaban
conformes o satisfechos consigo mismos
mediante una escala de tres puntos: sí –
más o menos – no.

todas las escalas de emociones positivas
han demostrado un buen funcionamiento psi-
cométrico en población infantil argentina [45,
46, 47]

Procedimientos

el proceso de recolección de datos (e.g. e1 y
e2) se desarrolló en el contexto escolar, en
un horario de clase convenido previamente
con los docentes. la evaluación fue colecti-
va, excepto para los niños de seis años de
edad que aún no habían adquirido la capaci-
dad de lecto-escritura. Para este grupo, las
escalas fueron administradas a modo de
entrevistas individuales.
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Parentalidad y emociones Positivas durante la niñez 29



Para analizar el impacto de las variables

familiares sobre la experiencia emocional de

los niños se realizaron análisis de regresión

Lineal múltiple, habiendo testeado que no

existiera multicolinealidad entre las variables

independientes. el factor de inflación de la

variancia en ningún caso alcanzó el valor de

2 (siendo 10 el máximo aceptable) y los indi-

cadores de tolerancia fueron aceptables

(mayores a 0.50 en todas las regresiones).

Resultados

Para analizar si el apego y las dimensiones

de los estilos parentales predecían la expe-

riencia de emociones positivas en la niñez se

ejecutaron diferentes análisis de regresión

Lineal múltiples incluyendo como variables

independientes a las dimensiones de apego

(confianza y disponibilidad) y las de los esti-

los parentales (aceptación, autonomía extre-

ma, control normal y control hostil), concer-

nientes tanto al padre como a la madre,

según el caso. Las emociones positivas, fue-

ron consideradas como variables dependien-

tes, introduciéndose una por una. si bien

varias regresiones arrojaron valores críticos

de probabilidad menores al .05, indicando

que tanto el apego como las prácticas paren-

tales predicen significativamente la experien-

cia de emociones positivas de los niños; los

porcentajes de variancia explicada resultaron

algo bajos (marginalmente menores al 10%),

razón por la cual hemos decidido interpretar

estos resultados como tendencias y no como

datos concluyentes.

Con relación al apego, los resultados indican

que la disponibilidad materna constituye un

factor predictor de la alegría (B =.26; p= .039;

r2= .09) y de la satisfacción personal de los

niños (B= .28; p= .030; r2= .09). el apego con

el padre no resultó predictor de ninguna emo-

ción positiva.

Con relación a las dimensiones de los estilos

parentales, se pudo ver que el control hostil

de la madre (r2= .08) debilita la alegría de los

hijos (B= -.21; p= .016), mientras que el ejer-

cicio del control normal tiende a fortalecerla

(B= .21; p= .014).También se encontró que la

aceptación (r2= .08), tanto materna(B =.18; p=

.028) como paterna (B= .015; p = .045) favo-

recería el desarrollo de la simpatía infantil; y

que la autonomía extrema otorgada por padre

(r2= .09) disminuiría la serenidad de los niños

(B= -.18; p= .035), en tanto que la autonomía

extrema otorgada por la madre (r2= .07) facili-

taría, contrariamente a lo esperado, la expre-

sión de gratitud (B= .23; p= .006).Con el fin de

esclarecer este último aspecto, que resultaría

contradictorio desde el punto de vista teórico,

se decidió realizar un análisis de regresión

adicional incluyendo como variables indepen-

dientes a los ítems que operacionalizan la

dimensión de autonomía extrema en la esca-

la utilizada, y como variable dependiente a los

puntajes de gratitud de los niños. Los ítems

que miden autonomía extrema materna son

tres: (a) Tu mamá ¿te deja hacer lo que quie-

ras?, (b) ¿se mete en todo lo que hacés?

(ítem redactado en sentido inverso), y (c) ¿te

deja hacer todo lo que querés para que no la

molestes? De estos tres comportamientos

maternos sólo el segundo resultó predictor de

la gratitud de los hijos (B= .28; p= .000; r2 =

.09), dando a entender que en este caso par-

ticular lo que explicaría la gratitud de los niños

no sería un aspecto de la autonomía extrema

sino normal.

Discusión y conclusiones

a partir de los resultados obtenidos se confir-

ma que el comportamiento parental tiene

repercusiones significativas en el desarrollo

emocional positivo de los niños. 

una de las funciones primordiales del apego,

además de servir para la supervivencia, es la

de proporcionar seguridad emocional.

mientras que la ausencia de la figura de

apego puede ser percibida como una situa-

ción amenazante, de desprotección y desam-

paro [49], la presencia de un vínculo de

apego seguro, contenedor, sensible y perma-

nente, puede generar experiencias subjeti-

vas contrarias, dando lugar a la experimenta-

ción de confort psicológico y emociones posi-

tivas, tal como lo demostró el presente estu-
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dio. Bowlby mismo expresó que cuando la
relación de apego funciona bien y está carac-
terizada por una gran cantidad de tiempo y
atención dispensada a los hijos, genera feli-
cidad, alegría y seguridad personal en estos
últimos [12].

de las dos dimensiones de apego considera-
das en este trabajo: confianza y disponibili-
dad, fue esta última la que aportó mayor
valor explicativo a la alegría y la satisfacción
de los hijos. las madres que son percibidas
como responsivas, sensibles a las preocupa-
ciones de los hijos, dispuestas y competen-
tes para solventar sus necesidades generarí-
an una fuerte sensación de seguridad que
serviría de base para el desarrollo de senti-
mientos de alegría, aceptación y satisfacción
del propio yo. 

la alegría es un estado emocional caracteri-
zado por una sensación intensa de agrado y
regocijo generalmente provocada por la ocu-
rrencia de sucesos deseables [26,31].y pre-
cisamente, durante la infancia y la niñez, uno
de los sucesos más deseables y fundamen-
tales para la supervivencia y el bienestar, es
la interacción con una figura accesible y con-
tenedora en momentos de dolor, fatiga,
temor o desconcierto. Por otra parte, la satis-
facción personal tiene que ver con la seguri-
dad, valoración y aceptación de uno mismo.
se ha demostrado que de todas las condicio-
nes familiares que pueden afectar la satisfac-
ción y valoración personal de los hijos, los
aspectos afectivos y relacionales parecen
ocupar un lugar más privilegiado que las
características formales de las familias, tales
como cantidad de hermanos, la constitución
familiar, el orden de nacimiento, etc. [43 50].
en otras palabras, como mencionan Barudy y
dantangnan: «lo que los padres sienten,
piensan y hacen por sus hijos y la forma en
que lo comunican impacta en la manera en
que los hijos se conciben a sí mismos»
[4:87].

en este estudio se pudo observar que el vín-
culo con la madre cobraría una mayor rele-

vancia para el desarrollo de las emociones
positivas que el vínculo con el padre. de
acuerdo al modelo de apego de Bowlby los
niños pueden desarrollar pautas de apego
diferenciados para cada progenitor [12], debi-
do posiblemente a que éstos últimos asumen
roles independientes en sus relaciones
parento-filiales. así, según investigaciones
anteriores, el padre suele estar más implica-
do en las actividades infantiles lúdicas y de
exploración, mientras que la madre asume
un papel más expresivo y nutriente, dedican-
do más tiempo a tareas que implican cuida-
do, consuelo y manifestaciones físicas de
cariño, como caricias y besos. además, aun-
que el padre puede desempeñar roles afecti-
vos de cuidado tan significativos como los de
la madre, en la mayoría de las culturas los
padres cumplen ese rol con mucha menor
frecuencia que éstas [11, 44, 66].

verschueren y marcoen [66] analizaron el
efecto diferencial del apego materno y pater-
no sobre la «positividad del yo» o autoestima
infantil (aspecto comparable a la satisfacción
personal evaluada en el presente estudio)
encontrando coincidentemente que el apego
materno tenía un poder predictivo más claro y
robusto que el apego paterno. sin embargo,
un estudio más reciente [67] mostró que esta
predominancia del apego materno sobre el
paterno puede depender del género de los
hijos, manteniéndose estable sólo para el
caso de las niñas. es necesario continuar
explorado estos aspectos, sobre todo tenien-
do en cuenta los fuertes cambios sociales que
se han producido en la última década y que
han implicado modificaciones importantes en
los roles y funciones de cada progenitor.

si bien los resultados del presente trabajo
deben ser interpretados con cautela debido
a que no indican una relación causal entre
las variables, y que además los factores
independientes explican un porcentaje de
variancia relativamente bajo, confirman la
importancia que adquiere la imagen de una
madre presente, tanto física como emocio-
nalmente, para el buen desarrollo afectivo
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de los hijos. el contexto social actual, al que

algunos han llegado a llamar «la sociedad

de los hijos huérfanos» como el título del

libro de sinay [63], es proclive a generar

condiciones parentales de distanciamiento

afectivo, alejamiento físico prolongado (por

razones laborales o de formación educativa

tardía o permanente), y postergación de las

necesidades de los niños en beneficio de las

prioridades personales adultas. estos resul-

tados llevan a reflexionar sobre la importan-

cia que adquiere para el bienestar emocional

infantil la representación de una figura

materna involucrada, pendiente, atenta y

físicamente presente como reflejo de un vín-

culo de apego seguro.

Con respecto a las dimensiones de los esti-

los parentales, los resultados también están

en línea con los postulados teóricos. La

aceptación y la supervisión normal (elemen-

tos prioritarios del estilo parental democráti-

co) promueven afectos positivos mientras

que el control hostil y la autonomía extrema

los debilitan.

Nuestros resultados son afines a los de estu-

dios ya mencionados [16, 18, 40, 42] que han

mostrado que el clima emocional generado

en las interacciones familiares influiría en el

desarrollo socioemocional infantil al ofrecer

modelos (positivos o negativos) que podrían

facilitar u obstaculizar las oportunidades de

los niños para desarrollarse emocionalmente

de una forma adecuada. 

Particularmente, en un estudio realizado por

Lengua y Kovacs [33] se encontró que la alta

aceptación materna se asociaba con la emo-

cionalidad positiva y la baja aceptación con

mayor irritabilidad en los niños. asimismo, la

disciplina inconsistente se asoció a menor

autorregulación emocional y baja emocionali-

dad positiva en los hijos. en la misma direc-

ción, otro estudio posterior [32], mostró que

el rechazo parental y la autonomía extrema

eran predictores de emociones negativas

(miedo e irritabilidad) en la niñez intermedia.

resultados similares fueron informados tam-

bién en un estudio que analizó la interacción

familiar y el desarrollo emocional en los niños

de 5 y 6 años de edad. encontrando que el

estilo equilibrado materno se relacionaba

específicamente con un mejor desempeño

en comprensión emocional. en contraposi-

ción a esto, se observó que los estilos permi-

sivos y autoritarios presentaban relaciones

inversas: a mayor estilo autoritario o permisi-

vo, los niños presentaron menor puntaje de

empatía y desempeño emocional general

[24]. se concluyó que el estilo parental demo-

crático es el más apropiado para el desempe-

ño emocional ya que establece modelos cla-

ros, genera seguridad, y permite estructurar

integralmente el yo del niño a través del

manejo de rutinas. Como contraparte, la dis-

ciplina inconsistente se asoció a menor nivel

de desarrollo emocional. 

aunque llamativamente, en el caso de la gra-

titud, se observó un efecto positivo de la

autonomía extrema materna. un examen

más minucioso dejó entrever que se podría

tratar más bien de un comportamiento mater-

no no intrusivo, que denotaría otorgamiento

de cierta independencia antes que de una

autonomía extrema. esto indicaría, como

cabría esperar, que los niños perciben de

forma favorable el hecho de que su mamá

«no se entrometa en todo lo que hacen». De

acuerdo a los resultados de este estudio,

dicha conducta materna favorecería la expe-

riencia de gratitud en la niñez, mientras que

la intromisión innecesaria o inoportuna por

parte de la madre provocaría el efecto contra-

rio.

al observar los resultados referidos tanto al

apego como a los estilos parentales, se

puede apreciar un patrón consistente que

indica que cuando la figura parental está dis-

ponible, es cercana, aceptante, cálida,

demostrativa, y su disciplina y protección

adecuadas, enriquece la vida afectiva de los

hijos. estas conductas parentales, incremen-

tan la frecuencia de emociones positivas

como la alegría, la satisfacción, la serenidad,

la simpatía y la gratitud, que sirven de esce-
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